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Placa para la calle Joaquín Costa de Zaragoza, modelado en barro por Ramón Acín
en 1930 y que nunca llegó a colocarse (Huesca, Gobierno de Aragón)
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las más poderosas inteligencias que España ha producido;
el primero y quizá el único de sus ministros que, com-
prendiendo el papel que a España corresponde en el 
mundo, aconsejó, practicó y desenvolvió una gran política
internacional».

Vuelve a modelos extranjeros, sus admirados Cavour y
Bismarck, a los que rehúsa comparar con Cánovas, según
hacen sus aduladores, ya que «no pasa de ser uno de tan-
tos pequeños grandes hombres en que ha sido tan fecundo
el sistema constitucional de España»; y porque, de haber
sido un auténtico hombre de Estado, al llevar a la espalda
una Revolución tan importante como la de 1868 «hubiera
transigido con la libertad, conservando las reformas revo-
lucionarias que no afectasen a lo esencial de las insti-
tuciones, educando a las muchedumbres en el uso del
sufragio, dando a la aplicación de las leyes la garantía 
del jurado, consagrando el derecho de reunión, sometien-
do la prensa al Código, haciendo efectiva la libertad 
religiosa; todo ello, por grados insensibles, mediante un
largo desarrollo y mostrándose sólo inflexible en las cues-
tiones de orden público, derecho que no podemos negar a
ningún Gobierno constituido».

Veamos todavía la modernidad de algunas de sus refle-
xiones históricas sobre su siglo, como cuando, tras señalar
que «conocer el país es la primera condición para poder
gobernarlo», añade que «se había forjado España una



leyenda de rosa y oro que le hacía veces de historia y de
psicología, que le ha relevado del penoso trabajo de pen-
sar […]. Todavía hace ocho años nos ignorábamos en abso-
luto». O cuando afirma, en Oligarquía y caciquismo: «ha
consumido España, casi entero, el siglo que acaba de expi-
rar en cosa tan sencilla, al parecer, como desarraigar de 
su suelo el régimen de la monarquía absoluta». Ello, en
parte, por «la absoluta ineficacia de la revolución de 1868»,
ya que «el verdadero obstáculo tradicional, el trono del
cacique, quedó incólume, y todo aquel aparato teatral:
manifiesto de Cádiz, Juntas Revolucionarias, destronamien-

Billete de 1 peseta con el Momumento a Costa en Graus, 
emitido durante la Guerra Civil
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to de la Reina, Constitución democrática, soberanía nacio-
nal, no pasó de la categoría de pirotecnia».

Por ello asevera, pesimista: «Con un estado social como
el que hemos visto, era imposible que en España hubiera
partidos políticos, según lo que en Europa se entien-
de por partidos y el concepto que de ellos da la ciencia
política; imposible, por tanto, que se aclimatara entre noso-
tros el régimen parlamentario, el gobierno del país por el
país»; de ahí que, «en conclusión: no es la forma de gobier-
no en España la misma que impera en Europa, aunque un
día lo haya pretendido la Gaceta: nuestro atraso en este
respecto no es menos que en ciencia y cultura, que en
industria, que en agricultura, que en milicia, que en Admi-
nistración Pública. No es […] nuestra forma de gobierno un
régimen parlamentario, viciado por corruptelas y abusos
según es uso entender, sino al contrario, un régimen oli-
gárquico, servido, que no moderado, por instituciones apa-
rentemente parlamentarias».

EL EUROPEÍSMO Y EL REGIONALISMO

Como ha señalado Mateos de Cabo, reciente estudioso
sobre el tema, para Costa la España posterior al 98 sola-
mente se puede consolidar mediante la europeización.
Según su opinión, europeizar es sinónimo de realiza-
ción científica, racional, eficaz, honesta; y no piensa sólo
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en un crecimiento económico, sino también en una situa-
ción más justa: ahí están sus propuestas, muy tempranas,
sobre cómo proporcionar habitaciones de alquiler barato a
los obreros, las pensiones para la vejez, la jornada legal de
ocho horas, etc. Y es que Costa postula que ya es hora 
de poner en práctica una política para la blusa y el calzón
corto, es decir, para el pequeño campesino y el jornalero;
llega a afirmar que «si los trabajadores, trabajando hasta el
agotamiento, no pueden vivir, para qué quieren la patria,
ni qué puede importarles el orden social».

Por ello entiende que el problema fundamental es «nive-
larnos con Europa, en lo físico lo mismo que en lo espiri-
tual; que el español se eleve de la condición de avasallado
a la dignidad de hombre, que alcance la plenitud de la
libertad, así política como moral, o dicho de otro modo:
que deje de padecer hambre, hambre de pan, hambre de
instrucción, hambre de justicia, estos tres coeficientes
necesarios de la libertad». En Costa, asegura Abellán, «se
inspirarán los proyectos de las generaciones posteriores,
que tomarán como lema y motor el impulso hacia la euro-
peización (muy singularmente, Ortega y Gasset)». En efec-
to, Ortega rindió así homenaje a Costa tras su muerte: «La
palabra regeneración no vino sola a la nación espa-
ñola: apenas se comienza a hablar de regeneración se
empieza a hablar de europeización. Uniendo fuertemen-
te ambas palabras, don Joaquín Costa labró para siempre el
escudo de aquellas esperanzas peninsulares. Su libro



– 77 –

Reconstitución y europeización de España ha orientado
durante doce años nuestra voluntad».

Ese europeísmo no le hace olvidar su tierra aragonesa, a
la que sirvió con fervor, y estudió con rigor, como hemos
visto. Ni, aunque tremendamente español, postular la
necesidad de atender las singularidades de las regiones.

LA DESCENTRALIZACIÓN Y EL REGIONALISMO

«En ese clamor de protesta que se levanta de las regiones
menos sufridas contra los poderes centrales; en ese mo-
vimiento de despego, y aun de hostilidad, de las provincias
contra “Madrid”, que toma como grito de guerra o como ban-
dera el regionalismo, hay que distinguir una parte legítima,
que la razón justifica y abona, y otra que representa una
reacción y que en concepto de tal tiene explicación cumpli-
da; y el modo de combatir o de conjurar los peligros cier-
tos que desde él amenazan, si no para hoy, para mañana, 
tiene que ser adecuado a la naturaleza del mal, y, por tanto,
doble: primero, dar satisfacción a lo que la protesta tiene de
justo, reconociendo la personalidad natural de los concejos y
municipalidades (ciudades, villas, lugares y feligresías), y la
personalidad natural o histórica de las regiones que todavía
la conserven (Navarra, Vizcaya, Asturias, Cataluña, Aragón,
etc.); supliéndola transitoriamente en las demás por la artifi-
cial que recibieron de la ley y que en más o menos se ha
consolidado con el transcurso del tiempo y el uso de las divi-
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ALGUNAS OPINIONES SOBRE COSTA

Entre quienes han juzgado la figura de Costa destaca
Luis de Zulueta: «He aquí una duda que ha de parecer trá-
gica a todo español. ¿Es España un gran pueblo que no
encontró a su hombre?, ¿es Costa el gran hombre que 
no encontró a su pueblo? Costa se indignaba unas veces
contra la insensibilidad granítica de este país sin concien-
cia, sin voluntad, sin virilidad […]. Cierto es que, en cual-
quier otro país, la labor de Costa habría sido, sin duda,
bastante, o para levantar una Patria, o para desencadenar
diez revoluciones […]».

Sobre la influencia de Costa en la “Generación del 98”,
Pérez de la Dehesa da muchas claves de los ecos costianos
en Unamuno, Azorín, Maeztu y otros, y asegura que «la
influencia de Costa fue decisiva en la vida intelectual espa-
ñola. Lo fue en la primera época de la “Generación del 98”

siones administrativas, militar, eclesiástica, universitaria, etc.;
y dejando así a regiones o provincias como a municipalida-
des y concejos la libertad de movimiento que a todo ser vivo
corresponde, roto el vínculo servil de dependencia en que
ahora está respecto del centro, y sustituido por una modera-
da tutela.»

Del prólogo del libro La descentralización y el regionalismo, 

de Antonio ROYO VILLANOVA (Madrid, 1900)
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y continuó después, si bien posteriormente fue más bien
ambiental e indirecta».

Tierno destaca cómo «una de las cosas que más asom-
bran de Costa es su optimismo fundamental pese a todas
las vacilaciones con relación a la Nación, opuesto al pesi-
mismo resignado, propio de la elite, que descubrimos en
Cánovas. Costa llega a insultar al país, pero en el fondo
jamás dejó de confiar en su regeneración e incluso en su
grandeza».
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Según Alfonso Ortí, «quizás ningún otro intelectual, ni
siquiera ningún otro político de la España contemporánea
estuvo tan obsesionado con definir un programa de
gobierno concretísimo y operativo —directamente “gaceta-
ble”, según su propia expresión— como Joaquín Costa».

Gabriel Jackson ha señalado en Costa insuficiencias tales
como «su creencia en los hombres antes que en las insti-
tuciones, su falta de pensamiento político claro, su tenden-
cia anticapitalista, la concentración de su plan económico 

Monumento a Costa en Graus, fotografía publicada 
en febrero de 1930 por la revista Aragón
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en los problemas de la agricultura antes que en los de la
industria, el deseo idealista de introducir las ventajas 
de la ciencia moderna sin destruir los modos de vida tra-
dicionales». Sin embargo, y aunque su tragedia fue «que 
no hubiera ningún instrumento político adecuado para
acometer su programa de política hidráulica», queda como
gran activo que «el análisis de los problemas agrícolas […]
sigue siendo válido hoy en su mayor parte, y los resultados
de su política hidráulica, donde ha sido aplicada, repre-
senta la forma más adecuada de reconstrucción en el siglo
XX en España». Por todo ello, concluye, «Costa merece la
atención de todo el que quiera comprender la España
moderna». 



Himno a Joaquín Costa, estrenado en 1914. Edición impresa de 1933, con motivo 
de la asamblea constituyente de la Federación Ibérica (colección particular)
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Entre los aragoneses seguidores estrictos de Costa se
debe mencionar a Pascual Queral y Formigales
(Bossost, 1848-Huesca, 1898), cuya novela La ley del

embudo (1897) es un verdadero altavoz literario de las
luchas anticaciquiles de Costa y un testimonio más que
digno sobre la Huesca finisecular. Reeditada por el Institu-
to de Estudios Altoaragoneses y al cuidado de Juan Carlos
Ara, destaca éste la buena calidad periodística, que le hace
proporcionarnos «gran cantidad de datos acerca de la
pequeña historia oscense que se esconde detrás de su sáti-
ra, por lo que cumple con creces su solapada intención de
documentalista de una realidad que conoció […]».

Más importantes son, sin embargo, los científicos influi-
dos por el pensamiento costiano. Rafael Salillas y Pan-
zano (Angüés, 1854-Madrid, 1923), bachiller en Huesca,
médico por Zaragoza y Madrid, gran amigo de Costa, a
quien considera su maestro, comienza a trabajar en 1880
en la Dirección General de Establecimientos Penales, y
toda su vida seguirá vinculado a esas cuestiones, enfocadas
desde una amplia cultura e inquietudes literarias. Pronto
establecerá fructíferas relaciones con los grandes de la Cri-
minología y la penitenciaría (conocerá a Lombroso y a
Concepción Arenal, entre otros muchos), y colaborará con

LOS DISCÍPULOS DE COSTA
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importantes especialistas, como Simarro. Acude a congre-
sos en toda Europa, interviene en la reforma del Código
Penal español y dirige un Seminario de Criminología en la
Universidad y, más tarde, en la Escuela Oficial. 

Miembro de la Comisión de Reformas Sociales, sus 
artículos en El Liberal y en la Revista de Legislación y Juris-
prudencia, así como sus discursos en el Ateneo, preparan
importantes ediciones de tres obras clave científico-peni-
tenciarias (La vida penal en España, Informe al Expediente
para preparar la reforma penitenciaria y La crisis del siste-
ma celular) y de más de medio centenar de estudios de
Criminología. Aparte de sus excelentes informes sobre la
situación, entre sus propuestas, coincidentes con las más
avanzadas de su tiempo, figuran la aceptación correcciona-
lista del trabajo como medio de readaptación y reforma del
penado, la consideración del delincuente como un enfer-
mo, el cuidado en la selección del personal penitenciario,
etc. Como señala Mª Dolores Fernández Rodríguez, encar-
na «la figura más representativa de nuestra ciencia Crimino-
lógica, y de una importancia y relieve que, si bien se han
sobrevalorado, no han sido aún superados». 

También ejerció influencia Costa sobre Santiago
Ramón y Cajal (Petilla de Aragón, 1852-Madrid, 1934),
quien se reclamó discípulo suyo. Y no tanto, aunque 
también, en su voluntad investigadora, que le llevará a
recibir el Premio Nobel en 1906, y, como ha destacado
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Pedro Laín, por «las ideas con que supo interpretarlas, y 
en primer término […] la creación de de la teoría de la
neurona. Hazaña ésta que en un orden puramente morfo-
lógico vino a ser la coronación de la teoría celular, y desde
un punto de vista fisiológico la base de la actual Neurofi-
siología»; sino sobre todo por su propio compromiso como
intelectual de su tiempo, a quien el “Desastre de 1898”
afectó fuertemente. 

Prueba de la hondura de su pensamiento científico,
social y político es su discurso de ingreso en la Academia
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1897, Los tóni-
cos de la voluntad, que subtituló Reglas y consejos sobre
investigación científica. Cree Cajal que «España es un país
atrasado, no decadente», con «un atraso y, sobre todo, una
mediocridad teórica deplorable». 

El remedio de ese atraso es la elevación científica y cul-
tural, y no lentamente, sino a través de una «súbita y tea-
tralmente verdadera revolución desde arriba». Y añade: 
«Lo hemos proclamado mil veces y lo repetiremos otras
mil, España no saldrá de su abatimiento mental mientras
no reemplace las viejas cabezas de sus profesores (Univer-
sidades, Institutos, Escuelas especiales), orientadas hacia 
el pasado, por otras nuevas orientadas al porvenir». Se 
queja de las deficiencias de medios materiales, si bien 
«más que escasez de medios hay miseria de voluntad». E
insiste en el desarrollo científico como medio de regenerar



– 86 –

el país: «El patriotismo de los españoles y su orgullo nacio-
nal exigen el fomento de la investigación científica. Para
que el país se saque de su atraso y alcance al resto 
de Europa, hace falta un programa europeo: hay que
correr vertiginosamente».

— ¿Tiene usted alguna edición económica de las obras de Costa?
— No puedo servirle; pero hay en preparación un nuevo libro que le gustará: 

La cogida de Ballesteros y su influencia en la vida local.

(Viñeta de Ramón Acín publicada en la prensa de la época)
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El eximio geólogo y fundador de la Paleolontología
en España que fue Lucas Mallada ha sido, y aún es
hoy, una figura de muy notable dimensión en este

aspecto entre sus discípulos y continuadores. En cambio,
lo que le hizo más conocido y popular entre los políticos 
y los historiadores fue su otra condición, la de ensayista
político y precursor del movimiento regeneracionista. 

Por feliz iniciativa del catedrático de Derecho Político
Dr. Manuel Ramírez, su director, se creó hace unos años la
Fundación Lucas Mallada, con domicilio en Zaragoza, que
promueve importantes seminarios, encuentros y debates
en torno a la Constitución y otros temas de teoría jurídica y
política del Estado.

Costa tuvo más fortuna y en toda España se le ha tenido
durante el siglo XX como paradigma y modelo de sabio,
de político honesto y claro; y, sobre todo, como impul-
sor de una nueva “política hidráulica” que ya en 1902 daría
lugar al formidable Plan Gasset, guía de los muchos esfuer-
zos por regar un país predominantemente mediterráneo.
Así lo acreditan el Plan de Riegos del Alto Aragón, las 
Confederaciones Sindicales Hidrográficas (la principal, 
la del Ebro, dirigida por el costista Manuel Lorenzo Pardo)

BREVE EPÍLOGO
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y, tras la Guerra Civil, los planes Badajoz, Jaén, Bardenas y
Monegros, etc.

Pero, aparte este tópico que le limita a un aspecto
importante pero no único, es preciso señalar que la figura
de Costa, de no haber éste intentado abarcar tantas disci-
plinas y haberse ceñido a una sola, hubiera alcanzado, por
su enorme capacidad de trabajo e inteligencia crítica, una
cumbre universal. Como ha sintetizado Ana María Rivas,
«Costa se anticipó a algunos de los problemas que actual-
mente centran el debate político, económico, social y cul-
tural de nuestras sociedades: la relación entre el Estado y la
sociedad, el tema de la soberanía popular en una socie-
dad de masas, los límites de la participación política en
una democracia formal, el respeto al desarrollo de los 
pueblos conforme a sus tradiciones y modos de vida en
equilibrio con la naturaleza…».

Del gran influjo de su obra damos cuenta en el siguiente
apartado, inusualmente largo en esta colección por la
importancia de la codificación y sistematización de los
escritos de y sobre Costa. Desde hace años, la Fundación
Joaquín Costa, creada por sus nietos y actualmente dirigida
por D. Joaquín Ortega Costa, desarrolla una importante
labor investigadora, editorial y divulgadora, en el seno del
Instituto de Estudios Altoaragoneses.
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SOBRE LUCAS MALLADA:

La primera antología de textos de Mallada fue la realizada por
Ricardo del Arco, Lucas Mallada. Páginas selectas (Huesca, 1925).
Francisco J. Flores Arroyuelo confeccionó una selección antológi-
ca de Los males de la Patria, publicada en 1969 y reimpresa en
1994 por Alianza Editorial, 233 pp. (aunque el título lo incluye,
no trae el texto de La futura revolución española y se abrevian
los capítulos 3, 4 y 6). 

Otra edición de Los males de la Patria estuvo al cuidado de
José Esteban, en la Biblioteca regeneracionista, de la Fundación
Banco Exterior de España (Madrid, 1990, 327 pp.). En 1998, 
Steven L. Driever y F. J. Ayala-Carcedo editaron una nueva 
antología con el título de La futura revolución española y otros
escritos regeneracionistas (Biblioteca Nueva, Madrid, 331 pp.),
que incluye diversos textos no reeditados así desde su primera
publicación.

También ha sido objeto de reedición, facsimilar, su Descrip-
ción física y geológica de la provincia de Huesca, por el Instituto
de Estudios Altoaragoneses (Huesca, 1990), con prólogo de José
María Ríos. Entre los principales estudios sobre Mallada destaca-
mos, además de las citadas introducciones, el de Eduardo Alas-
trué y Castillo La vida fecunda de don Lucas Mallada (1983) y la
publicación del Instituto Tecnológico Geominero de España, 150
Aniversario de Lucas Mallada (1991).

BIBLIOGRAFÍA
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SOBRE JOAQUÍN COSTA:

Su ingente obra no tuvo fortuna, tras su muerte, en la forma de
editarse, difundirse y estudiarse. De ahí que dediquemos a la
bibliografía sobre Costa mayor espacio de lo usual. La colección
editada por su hermano Tomás recogería, acrítica y desordenada-
mente, títulos ya publicados junto a textos ahora agrupados por
éste. Más cuidado e intención tiene la antología general Ideario
de Joaquín Costa (Biblioteca Nueva, Madrid, 1932, ed. de José
García Mercadal con prólogo de Luis de Zulueta). 

Otras publicaciones antológicas posteriores son: Historia, Polí-
tica Social: Patria (Aguilar, Ensayistas Hispánicos, Madrid, 1961);
Oligarquía y caciquismo, Colectivismo agrario y otros escritos, a
cargo de Pérez de la Dehesa, (Alianza, Madrid, 1967); Educación
y revolución en J. Costa (Edicusa, Madrid, 1969; estudio de E. Fer-
nández Clemente); Política Hidráulica (Colegio de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos, Madrid, 1975); Crisis política de
España (Barcelona, 1980; Edición de R. Liarte); Reconstitución y
europeización de España y otros escritos (Madrid, 1981; edición e
introducción de Sebastián Martín-Retortillo); y Así hablaba Joa-
quín Costa (Instituto de Estudios Altoaragoneses, Huesca, 1998),
libro póstumo de Trinidad Ortega Costa.

Los principales biografías y estudios hasta los años setenta son
los de M. Gambón (1911), P. M. Baselga (1918), González Blanco
(1920), D. Pérez (1930), Ciges Aparicio (1930), Méndez Calzada
(1943), C. Martín Retortillo (1961), Tierno Galván (1961), A. Gil
Novales (1965), López Calera (1965), Pérez de la Dehesa (1966) y
Saborit (1970). 
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El año 1972 marca un hito,
por iniciarse la publicación de
la ejemplar tarea del hispa-
nista británico George J. G.
Cheyne: la rigurosa y pene-
trante biografía Joaquín Costa,
el gran desconocido (Ariel,
Barcelona, 1972), una excep-
cional bibliografía A biblio-
graphical study of the writings
of Joaquín Costa (1846-1911)
(Tamesis Book Limited, Lon-
dres, 1972), reeditada en es-
pañol en 1981 en Zaragoza,
por Guara Editorial, como Es-
tudio bibliográfico de la obra
de Joaquín Costa, 1846-1911,
y otros libros y trabajos diver-
sos, como la recopilación de
su correspondencia con Giner de los Ríos (Guara), Rafael Altami-
ra (Fundación Gil Albert) y Manuel Bescós (Institución «Fernando
el Católico»). 

Una tercera etapa, que iría de mediados de los setenta al
momento presente, se caracteriza por el seguimiento del rigor
marcado por Cheyne. Destacan las aportaciones de Tuñón de
Lara (1974), Gil Cremades (1975), Vallés de las Cuevas (1976),
Gabriel Jackson (1976), Maurice y Serrano (1977) y Jesús Delgado
(1978). A. Sánchez Vidal recupera Las novelas de Joaquín Costa,
1: Justo de Valdediós (1981), obra que se une a la editada por
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Tomás Costa en 1917, Último día del paganismo y primero de… lo
mismo. Por esos años, Alfonso Zapater se esfuerza por divulgar
entre el gran público la figura de Joaquín Costa mediante una
novela y un drama (1975 y 1977).

Entre 1981 y 1984 se acomete la edición de doce volúmenes
de su obra por la editorial Guara, de Zaragoza, con cuidadas
introducciones. De 1984 es el interesante libro colectivo El legado
de Costa, y de 1986 En homenaje, de la DGA. 

Tras su recuperación, ahora es fácilmente consultable una
notable cantidad de documentos (además de los que la fami-
lia guarda y muestra amablemente en la casa de Graus): ver María
Rivas (dir.) Archivo de Joaquín Costa. Inventario de los documen-
tos conservados en el Archivo Histórico Provincial de Huesca
(1993). 

En Anales de la Fundación Joaquín Costa (15 números, desde
1981), Temas de Antropología Aragonesa, Cuadernos CEHIMO,
etc. son estudiados nuevos aspectos de la obra de Costa: los
antropológicos y sociológicos por C. Lisón, D. J. Greenwood, Fer-
mín del Pino, A. Beltrán, G. Mairal, etc.; los históricos por Guiller-
mo Fatás, J. M. Blázquez, I. Peiró, etc.; y los literarios por J. C.
Mainer y J. C. Ara.

En los últimos años, Alberto Gil Novales ha rescatado la Histo-
ria crítica de la revolución española (1992) e Ignacio Peiró el
manuscrito de Costa para sus Oposiciones a la cátedra de Historia
de España de la Universidad de Madrid. Programa y método de
enseñanza (1996); A. Ortí y C. Gómez Benito estudiaron La fun-
dación de la Cámara Agrícola del Alto Aragón en el proyecto de
desarrollo agrario nacional de Joaquín Costa (1992) y han inicia-
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do un monumental Estudio crítico, reconstrucción y sistematiza-
ción del corpus agrario de Joaquín Costa (1997 y ss.); Ortí ha
recopilado el conjunto de sus escritos: En torno a Costa (MAPA,
Madrid, 1996), definitivo para comprenderle, valorar adecuada-
mente su obra y establecer de una vez su sentido. 

Una sobresaliente exposición iconográfica celebró, en Huesca
y Madrid (1996-1997), el 150 aniversario del nacimiento de Costa.
Del excelente catálogo, La imagen de Joaquín Costa, coordinado
por José Antonio Hernández Latas, toma este libro algunas ilus-
traciones.

Portada del catálogo de la exposición del 150 aniversario 
de Costa (septiembre de 1996)
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Por su parte, el autor de esta síntesis, obligadamente breve,
remite como fuentes directas de su propio texto a sus Estudios
sobre Joaquín Costa (1989), obra que recoge, junto a una veinte-
na de trabajos posteriores, cuatro libros suyos: Educación y revo-
lución en el pensamiento de Joaquín Costa (1969), Joaquín Costa
y el africanismo español (1977), Costa y Aragón (1978) y J. Cos-
ta. Regenerar España (1986); así como a otros trabajos más
recientes: “Los ecos de Joaquín Costa: El costismo aragonés en los
últimos quince años (1981-1996)”, en Turia, 1996, pp. 202-215;
“Para una relectura biográfica de Joaquín Costa”, en Temas de
Antropología aragonesa, nº 6, pp. 95-134; “Regeneracionismo: los
límites de la utopía”, en el libro coordinado por Santos Juliá
Memoria del 98 (El País, Madrid, 1998, pp. 213-217); “El Regene-
racionismo aragonés en el entorno de Costa”, en Anales de la
Fundación Joaquín Costa, nº 15, 1998, pp. 21-36; y las ponencias
inéditas en sendos congresos: Joaquín Costa, pionero de las Cien-
cias Sociales en España (Granada, abril de 1998) y Costa, un inte-
lectual para la crisis (Jaén, octubre de 1998).
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